
La rosa marchita 

Tras llegar a la Moncloa de la mano de la extrema izquierda y del 
separatismo, la izquierda no tiene ninguna legitimidad para pedir ahora 
que se vete a VOX. ¿Por qué la derecha le tiene que hacer el vacío a la 
extrema derecha y la izquierda no le tiene que hacer el vacío a la extrema 
izquierda?. Tampoco tiene fuerza el argumento de la lista más votada 
cuando se gobierna con 84 diputados de la lista del PSOE. 

¿Acaso ERC, el PNV, PDCAT o Podemos son más constitucionalistas que 
VOX?. ¿En qué medida quien gobierna con ERC, PNV, PDCAT y Podemos, 
que dice que quiere acabar con “el régimen del 78”, puede apelar a los 
constitucionalistas para vetar a VOX?.  

Las reformas constitucionales que pide VOX al menos las plantea dentro de 
los cauces previstos por la propia Constitución para su reforma. Si VOX 
quiere limitar el Estado Autonómico, el PSOE quiere convertirlo en un 
Estado Federal.  

A VOX no se le ha visto defender ninguna dictadura, ni dejar de condenar 
ninguna violencia, ni cuestionar la democracia, ni manifestarse en defensa 
de ningún agresor, ni decir que las mujeres o los inmigrantes son inferiores, 
ni escupir a nadie, sino que se ha presentado a las urnas con un programa y 
ha obtenido una sorprendente representación en el Parlamento andaluz. 
Los “moderados” que le gritaban a Ortega Lara que volviera al zulo donde 
le secuestró ETA llaman extremista a VOX.  

VOX es tan sólo un fragmento salido del PP el día en que Mariano Rajoy 
decidió gobernar sin ideología. Por tener, VOX tiene hasta votantes de 
Podemos que no eran de extrema izquierda, como tampoco ahora lo son 
de extrema derecha, sino personas cabreadas con el bipartidismo, el 
régimen y el sistema. 

A Ciudadanos le han llamado en el Congreso fascista. También en la 
convocatoria de Alsasua en apoyo a la Guardia Civil. Al PP le tildan de 
franquistas continuamente. Si VOX es sólo extrema derecha, ¿eso es más o 



menos que fascista y franquista?. Ahora se pide a los que están llamando 
franquistas y fascistas que no pacten con los supuestos extremistas.  

La izquierda ha convertido a todos los que no son izquierdistas en fascistas, 
franquistas, extrema derecha y corruptos. No hay matices. No hay 
moderación. No se acepta nada que no sea la izquierda. Se ha trivializado 
el fascismo, el franquismo y la corrupción.  

La victoria de la derecha en Andalucía va también de un hartazgo de lo 
políticamente correcto, del guerracivilismo, del feminismo y feminisma y de 
la supuesta legitimidad de la izquierda para repartir carnés de demócratas. 

Lo cierto es que la suma de diputados de PP + Ciudadanos + VOX = 59, 
una cómoda mayoría absoluta (55). Los resultados electorales muestran 
también que el voto de la izquierda ha quedado relegado a la Andalucía 
rural. Sólo en Cádiz la izquierda ha sacado más votos que la derecha. Sólo 
en Cádiz y Sevilla el centro-derecha no supera el 50%.  

En Granada, donde los “demócratas podemitas” se están 
manifestando contra el resultado de las elecciones y generando 
incidentes, PP+Cs+VOX suman el 60,71%. 

En Almería, el 59,52% . 

En Jaén, el 57,53%. 

En Córdoba, el 56,1%. 

En Málaga, el 53,77%. 

En Huelva, el 50,07%. 

En Cádiz el 44,35%, frente al 48,28% del PSOE+Podemos. 

En Sevilla el 49,94% , frente al 44,15% del PSOE+Podemos. 

El PSOE ha pasado de tener 47 diputados a 33, un evidente y severo 
retroceso. En 2015 Podemos e IU sumaban 20 diputados y ahora sólo han 
sumado 17. 

Hace 15 días el CIS le daba a PSOE y Podemos 67 diputados y el 56,7% de 
los votos. En las elecciones reales, PSOE y Podemos han sumado el 44% de 
los votos y 50 diputados. No sólo el CIS, aunque el CIS resulte el caso más 
aberrante, sino el conjunto de las encuestas ha demostrado ser poco 
fiables. Lo cual cuestiona totalmente que Pedro Sánchez esté subiendo en 
intención de voto desde que llegó a la Moncloa. Hasta que no convoque 
elecciones, no hay manera de saber el apoyo que tiene realmente Pedro 
Sánchez. Y seguramente Pedro Sánchez no quiere saberlo.  



El problema es que para permanecer en la Moncloa tiene que prolongar la 
legislatura y comprar más tiempo de sumisión al podemismo y al 
separatismo que es en buena parte lo que le ha llevado a la debacle al 
PSOE en Andalucía. 

Ahora les toca los líderes del PP, Ciudadanos y VOX gestionar esa mayoría. 
Si no saben hacerlo y echan a perder la oportunidad que los andaluces les 
han dado, probablemente el responsable reciba un duro castigo electoral 
en el futuro, no sólo en Andalucía sino a escala nacional. 

Atentamente, 

Paz y risas.


